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“Si, pues, habéis resucitado con Cristo, buscad las cosas de arriba, donde 

está Cristo sentado a la diestra de Dios. Poned vuestra mira en las cosas 

de arriba, no en las de la tierra. Porque muertos sois, y vuestra vida está 

escondida con Cristo en Dios”. (Colosenses 3:1-3). 

Mantenga a Jesucristo en su mente (II Tim. 2:8), “Por lo demás, hermanos, todo lo 

que es verdadero, todo lo honesto, todo lo justo, todo lo puro, todo lo amable, todo lo 

que es de buen nombre, si hay virtud alguna, si alguna alabanza, en esto pensad”. 

(Filipenses 4:8) 

Ahora, es una cosa extraña que esto sea el pensamiento en la mayoría de la gente, 

ellos dicen: “Bueno, soy débil, no tengo mucha fe, no soy un buen cristiano”. Eso es justo 

lo que el diablo quiere que Ud. diga. Ud. está hablando en su idioma en ese momento. 

¿Ven? Ud. nunca debería decir eso. Nunca deje que su testimonio sea negativo, 

permita que sea positivo todo el tiempo. “Yo soy salvo. Yo tengo a Dios en mi 

corazón. Yo le creo con todo mi corazón”. ¿Cree Ud. en sanidad Divina? “Con todo mi 

corazón”. 

Permita que su testimonio y sus pensamientos siempre, todo... Nunca permitan que 

un pensamiento negativo entre en sus mentes, si pueden evítenlo. Cuando eso 

empiece, no lo reciban. Bueno, dirán: “No puedo evitar que esos pensamientos vengan”. 

Bueno, va tener que hacer como el granjero que dijo que no podía evitar que los pájaros 

volaran sobre su granja, pero con toda seguridad podía impedir que se posaran. Así que 

esa es una buena cosa. ¿Ven? Uds. no pueden evitar esos pensamientos cuando vienen, 

pero no los reciban, simplemente déjenlos pasar. “No, señor. Jesucristo es mi Salvador; 

todas las cosas son mías por Dios (I Cor. 3:23). Y yo voy a conservarlas. Voy a dar 

testimonio de ellas”. 

Y Dios solo puede bendecirle mientras Ud. confiese lo que Él ha hecho por Ud. Vean, 

Él es el Sumo Sacerdote de nuestra confesión. ¿Es correcto? Hebreos 3:1-2. Él dijo que 

Él es el Sumo Sacerdote de nuestra confesión (Hebreos 4:14-16). Él solo puede obrar 

por nosotros mientras nosotros lo aceptemos y lo creamos, y lo confesemos. [1] 

He visto gente venir a la plataforma. Yo les digo: “¿Cree Ud.?” – “Oh, Hermano 

Branham, yo tengo toda la fe”. 

Ahora, no quiero decir que les estoy menospreciando. Yo respeto eso. Pero se supone 

que deben estar aquí arriba, pero ellos están aquí abajo. Pero ¿saben qué es eso? Eso es 

esperanza en lugar de fe. La fe obra ahora mismo. La esperanza espera por ello, pero la 

fe es el producto (Heb. 11: 1- 3).. La fe realmente lo hace. Miren, nosotros tenemos un 

montón de esperanza, pero no mucha fe. Así que hoy queremos cambiar de la esperanza 

hacia la fe positiva. Y solo hay una forma para que podamos obtener fe positiva: es 

por el pensamiento positivo de las cosas positivas. [2] 

Pensando Positivamente 

De Acuerdo A La Palabra 



Y hoy, cuando le creemos a Dios con todo nuestro corazón y aceptamos a Su Hijo, el 

Señor Jesús, y Dios reconoce que esa fe en Él es verdadera, entonces Él envía de 

regreso la promesa del Espíritu Santo y nos sella hasta el día de nuestra redención. 

Vaya. Eso quita el temor de toda la cosa.  No hay ningún pensamiento negativo en lo 

absoluto en el cristianismo. Todo es un tiempo pasado. Ya está concluido. 

La sanidad no es lo que un hombre pueda hacer.  Es lo que Dios ya ha hecho. 

¿Ven? Es una obra consumada.  (Juan 19:30). La salvación no es lo que un hombre 

pueda hacer, lo que la iglesia pueda hacer. Es una obra consumada, y su fe en esa obra 

consumada que Cristo completó, todo lo que fue traído en la caída, Cristo volvió a 

redimirlo en Su muerte expiatoria, en Su sufrimiento vicario en la cruz del Calvario. Y Él 

fue puesto en el sepulcro, y Dios lo levantó al tercer día para nuestra justificación. 

Y ahora lo vemos sentado a la diestra de Dios, haciendo intercesión en base a nuestra 

confesión. Y no importa cuánto Ud. ore, cuánto clame, cuánto agonice, cuánto haga, 

jamás será aceptado. Dios no puede hacer nada por Ud. hasta que primero por fe Ud. 

lo acepte, y lo crea, y lo confiese. Esa es la única manera en que Dios puede actuar 

ahora, es cuando Ud. actúe primero, porque Él es un Sumo Sacerdote que intercede en 

base a la confesión de su fe en Su obra consumada.   Yo no creo que  haya alguien que 

pueda criticar eso.   ¿Ven? Esa es la base de la sanidad Divina.  [3]     

Cuando uno se pone a pensar acerca de sanidad Divina, se pone a pensar acerca de 

Cristo... Manténgalo a Él en su mente. “Si hay alguna alabanza, si hay alguna virtud”, 

dice la Biblia: “en esto pensad”. (Fil. 4: 8) 

Si algún pensamiento viene: “Bueno, tal vez no sea así. Quizás...” Sáquelo de su 

mente rápidamente. Piense en cosas que sean positivas. Nunca deje que un 

pensamiento negativo le pase por la cabeza. Si empieza a venir, no deje que se 

detenga, de ninguna manera. Mantenga sus pensamientos positivos: en Jesús. 

No piense, Ud. que está allí sentado en una silla de ruedas, Ud., que Ud. está sin 

esperanza, desvalido. No lo está. Nunca permita que ese pensamiento negativo alguna 

vez le pase por la cabeza. No permita que se anclen. Ud. no puede evitar que pasen por 

su mente (Correcto.), pero no deje que se detenga. [4] 

Yo creo que ese es uno de los grandes problemas de la gente de este tiempo. 

Tenemos muchas otras cosas en nuestra mente.  (2Cor. 11:1-3) Incluso cuando 

venimos a un servicio de sanidad, parece que pensamos: “Bueno, yo no obtuve una 

tarjeta de oración esta noche”. O tal vez, “Seguro no van a orar por mí”. Nosotros nunca 

seremos capaces de lograr mucho si mantenemos ese tipo de pensamientos. 

Seamos positivos en nuestro pensamiento. [5] 

Se oye tanto hoy acerca del pensar positivo: Ud. nada más pone su mente en 

cualquier cosa, y piensa positivamente sobre eso. El diablo puede hacer eso. 

¡Solamente hay una cosa que gobierna sobre todo, y esa es la Palabra de Dios! Si 

Ud. está pensando contrario a la Palabra, olvide su manera de pensar. Piense en la 

Palabra. [6] 

Bueno, así obra el diablo. Él nos trae cualquier cosa, y lo muestra tan amorosamente, 

e irá y entrará y estará de acuerdo con la mayoría de la Palabra de Dios, pero él no tomará 

toda la Palabra de Dios. Eso es lo que nosotros tenemos que hacer. Él dice: "Yo creo 



que hay algo así como un nuevo nacimiento. Pero lo que yo pienso que es, es que es un 

cambio de mente". 

Pero eso no es un cambio de mente, es una nueva criatura. La iglesia no necesita 

un estiramiento facial, ella necesita una conversión. Necesita ser una nueva criatura (II 

Cor. 5:17). [7] 

Ahora, cuando este Espíritu Santo, representado como el águila volando sobre la 

tierra, y encuentra al creyente… “Ninguno puede venir a Mí. Ninguno puede venir a Mí 

por su deseo. Todo lo que el Padre me ha dado vendrá a Mí, pero ningún hombre puede 

venir por sí mismo”. No es por su propio pensamiento, por su propia atracción. Es 

Dios atrayendo (San Juan 6:44). ¿Ven, ven? “Todo lo que el Padre me ha dado vendrá a 

Mí”. 

Ahora, el Espíritu Santo está aquí sobre la tierra buscando aquellos individuos que 

Dios ha ordenado para Vida en esta edad. (Hechos 13:48). Y tan pronto como los 

encuentra, Él obra exactamente igual como obró en Jesucristo, el gran súper Hijo de 

Dios, quien nos redimió a todos nosotros. Él desciende y toma Su lugar de morada dentro 

de la vida humana. [8] 

¡En todas las cosas, oren! Alguien vino el otro día y dijo: “Hermano Branham, 

¿piensa Ud. que es incorrecto hacer cierta cosa?” 

Yo dije: “¿Por qué tiene pregunta al respecto?” ¿Ven? Si hay una duda en su mente, 

déjelo en paz, no lo haga en lo absoluto. Solo quédese con eso. Cuando Uds. comiencen 

a hacer algo y si hay una duda en cuanto a si es correcto o errado, apártense de eso. 

No entren en eso en lo absoluto. Entonces Uds. saben que están en lo correcto. 

Ahora, todas las cosas debieran ser consideradas con mucha oración, primero. 

“Buscad primeramente el Reino de Dios y Su justicia, y todas estas otras cosas serán 

añadidas” (Mat. 6:33). Yo estoy totalmente seguro que si hombres y mujeres solamente 

pudieran entrar en la posición en donde su alma, sus pensamientos, sus actitudes, 

fueran perfectas delante de Dios, esa sería una de las más poderosas iglesias que alguna 

vez haya existido. [9] 

Y Uds. saben,  es usualmente cuando estamos pensando acerca de Dios y 

manteniendo nuestras mentes en Él, que Él se acerca a nosotros. [5] 

“Acercaos a Mí, y Yo me acercaré a vosotros”, dice el Señor (Santiago 4:8). Si 

pudiéramos apartar nuestra mente de las cosas del mundo, y de tanta necedad en la cual 

no deberíamos pensar, sino decir: “¡Que la meditación de mi corazón sea grata a Ti, oh, 

Señor!” (Salmo 19:15). 

Fue en la primera Pascua cuando los dos apóstoles, Cleofás y su amigo, iban camino 

a Emaús, mientras ellos iban platicando tocante a Él, que Él salió de un matorral y 

empezó a hablar con ellos… Y entonces Él mismo se dio a conocer a ellos haciendo un 

milagro, igual que Él lo hizo antes de Su crucifixión. Y ellos regresaron 

apresuradamente, y dijeron: “¡Verdaderamente el Señor ha resucitado, y se nos ha 

aparecido!” (Lucas 24:13-35). 

Ahora, María estaba pensando en Él. Y mientras ella seguía adelante, de repente, 

ella levantó su cabeza otra vez. Ella estaba segura en esta ocasión. Allí mismo delante 

de ella, estaba una gran Luz, quizás la misma Columna de Fuego que guió a Moisés a 



través del desierto y a los hijos de Israel. Saliendo de esa Luz, tal vez más brillante que la 

luz del sol, salió el gran arcángel Gabriel. Y Él dijo: “¡Salve, María (en otras palabras: 

‘¡Detente!’), bendita tú entre las mujeres, porque has encontrado favor con Dios!” (Lucas 

1:26-38). [10] 

 

Si Ud. quiere que Ángeles le aparezcan, mantenga su mente en Dios y no en las cosas 

del mundo (Heb. 1:14)  Ocúpese de sus negocios, vaya a su iglesia, vaya a lavar sus 

platos, dondequiera que Ud. esté, mantenga su mente en Él todo el día y toda la noche 

(Salmo 16:8). Entonces Dios hará algo. Ud. se está acercando a Él, Ud. ha dejado fuera el 

mundo, solo están juntos Ud. y Él. [10] 

        Ahora, piense, esto es lo que debemos hacer, rendirlo todo. “Señor, ya no es más mi 

propio pensamiento. Ya no voy a pensar como yo pensaba. Voy a pensar como Tú 

piensas. Y Tú prometiste que yo sería sanado, yo creo eso. Rindo mis pensamientos. 

Ya no voy a pensar más en mi enfermedad. Ya no voy a pensar en la enfermedad que 

tenía. Ya no voy a pensar en otra cosa, pero voy a pensar en lo que Tú dijiste”. 

El Hermano Branham continúa: Ahora, en frente de Uds. hay una persona al igual 

como Ud. estuvo hace unos minutos, Ud. estaba enfermo, pero hay una persona saludable 

aquí de pie. Jesucristo está llamando a esa persona saludable más allá de eso. Ahora, por 

fe, mientras Ud. cierra los ojos, camine hacia ese cuerpo sano, entonces solo siga 

caminando, solo siga caminando (2da Cor. 3: 18).  [12] 
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